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}eio, tres meses 
III mes, 2 pesetas: tres meses, 6 id.-JRrovizieias, tres meses, 7'50 id.—JSJxíraa-
. ll'2ó id.—I.a siiscriciüii empezará á contarse ciesdo l.° y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCLUSIVAMEÉñpE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. MEDIEÍtAS 4k 
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; El pago será siemiire adelantado y en met:'ilico ó letras de fácil cobro. L;i Hedacción no responde d 
t09 anuncios, remitidos y conuiiii<Mdos, se ««.serva el derecho de no {mblicar loque reciive, saiv« lo 
«aso de ol'liiíüción Ir-gn].—Aiiniinisir.'dor. I» Emili*' Garrido López. 

J u e v e s 19 d e Jul io d e 1888 

UNA MEJORA LOCAL 

De lal puede calificaise y aún asignarle 
el caliiicalivo de muy iiiiiiorl.uiltí, al esla-
bJeciuiierilo en iiuesUa ciii(i«d del .s¡.sl(!nia 
itfodm^ovpara lii líuipiviSH d© pozos «egros, 
pr0*'cdimienlo (pie Iioj se sigue en lodas 
las localidades de algnna imporlancia, por 
.ser incompatible con la higiene y comodi­
dad de los habilaiiles de las poblaciones, 
la práctica que liace laníos ailos ¡nirudnjo 
en ntioslra páUia el célebreSabalini_^^ 

Si en todas parles si['nifica un €olablo 
adelaulo e! planieamienlo del .sistema que 
H6.S ocupa, en Carlagena liene müdat más 
tra.seendeiicia, por que además de restar 
coa m uso durante la limpieza de las leti i-
tias, una caiLsa de ponzoña para el meíilico 
aire que ''espiramos, facidla á las auiori-
dadcs locales, para que obliguen á los 
propietarios de cusas á construir los pozos 
negros en condiciones lales, que se liagau 
imposibles las filtraciones, significando 
éslo, uno de los principales factores para 
caiís^fuir el saneamiento dt; esta ciudad, 
vnfo subsuiilo se encuentra impí egnado de 
los líquidos insanos, que se fdIrán de las 
iftíd acoudieiouadas bóvedas donde boy 
iiwomplftameule seconlienou las materias 
fecales. No hay que extrañar, pues, que las 
personas tnlendidas, asignen á las emaua-
cjoaes q»«a« .d«»prí!íideii de4̂  saelo y á la 
tíOM'üpi;ií3« t«e sufren las aguas de los 
pozos y algibes, las principales causas de 
la constante alteración que cnlre nosotros 
sufre Ui salud pública. 

Resultando hoy una ventaja positiva para 
la comodidad del vicindaiio y mañana el 
mejoramiento de las condiciones higiénicas 
deh» población, es digno de lodo enconiio 
y alabanza el nuevo sistema que se plantea, 
iñéreciendo bien de Carlagena toda, el 
concesionario D. Juan Giménez y Salinas 
que lia dotado h esta ciudad de un adelanto 
que tantas ventajas le ha de reportar. 

Gomo estaba ammciado, ayer tarde á las 
cinco, y previa ¡a presencia del Sr. Alca! 
de, varios concejales, representantes de la 
prenSja periódica y oíros invitados, .se llevó 
acabarla prueba d<;l niíeyo, procediniienlo, 
para cuyo planteamiento eJSr. Giménez ha 
adquirido el siguituite material: 

Tres carricubas destinados paia recibir 
y trausporlar las materias fecales, consis-
tieudo eütos apaialQS, en una sólida caldera 
í\tí <Ĵ $ q^MÍnlaies métricos ú& Citbida, 
montada en un cano de dos ruedas La 
caldera tiene, en su paite superior una 
válvula de limpieza, un registro y un ma 
nóiiitílro, contando además con un mirador 
dé cr^jtúl p^ríi ver cuando la cuba se en­
cuitóla'l'^i'ia- ^n supailemedia hay esta­
blecida uaa válvula de descarga, para «n 
coiso de vuelco. En fa parte posterior é 
inferior, .se observa una espita de carga y 
descarga, un registro de limpieza y el tubo 
ái l i»'é0Ípieute para la íormacióü. del vacío. 

ÜUÓ d e 4os ooiMiponenles del tren de 
l¿aipi£^^ eSiijU) earro de cuatro ruedas, 
doi:de va eolocadu la bomba neumática, 
que al hatser el vacío eu la caldera a»les 
des'nita, Héva á €l^. ia»inaterius fecales. 
Consta este apañti^É^B su parle'attlciior, 
(le uu hortio de cremtK»áj de gases y eu 

la posterior de uu cuerpo de botnba, movi 
do á biazo por medio de un volante. 

Últimamente .sirve de complemento al 
material que describimos, un coche desli-
iiadj á conducir los tubos que llevan á la 
bomba las malí rias fecales, el (pie como 
lus demás aparatos, liune muy ag adablo 
a.sj)eclo. 

Tai es el costoso Iren. construido en 
Barcelona poj- D Jcsé Bulista y Sentís, 
cuya pateiile de invein ion le está concedida 
por veinte años, y que el actual propietario 
señor Giménez y Salinas ha adquirido sin 
reparar en sacriticios. 

í̂ a prueba á que nos hemos referido en 
un principio, dio el buen resultado que 
había derecho á esperar, pues una de las 
cubas quedó llena en el corlo espacio de 
ocho minutos, apesar do no tener los (pie 
hoy manejan los aparatos, la práctica con­
veniente que con el tiempo adquirirán. 

Después de terminada la operación, el 
concesionario invitó á lodos los presentes á 
un expléndido refresco, durante el cual fué 
felicitado por todos los ciicunslantes, feli­
citaciones que hoy repelimos desde las 
columnas de EL ECO, significándole el 
agradecimiento de este pueblo por su pro­
vechosa iniciativa, y el unánime deseo de 
que encuentre la recompensa que merece, 
por su espíritu emprendedor y reconocida 
laboriosidad. 

Ikirbíiníi^a 

FRAN€íseo mmt. 
Nuestro colega El Liberal, publica una 

caria lirm.ala |)or un compañero de hospedaje 
del referido Muñoz A quií-n algunos creen .ni­
tor del horroroso ciiineii comelido en Valen­
cia y que tanto preocupa la atención púlilioa. 

líl Muflir/, de que se trata fué i'.omp.mero mío 
de liabiuicióii durante 1682, año que cursé en 
la Universidad de Valencia, y claro que siendo 
cohuéspedes nos hicimos amigos, á pesar de 
la diferencia de circunslancias. Era el más an­
ticuo en la casa y el de mayor edad (á casi to­
dos nos duplicaba en ella), y por eso y por su 
carúcler noble y caballeiesco, y por los bue­
nos consejos y amable Iralo que nos dispensa-
ha, lodos le qfttírfamos y distinguíamos con 
cuiñüso respeto, lliunándole D. PncO. Mis 
lemperameiilos ladicales solo hallaron en él 
un dtífer.lo, su apego á las ideas rancias; ei a 
uu de'-idido partidario déla cuisa del Preten­
diente, y si no l.'i derendió con las armas "Jii la 
ii)-inu durante la guerra, coadyuvó á ê da de 
una numera eíica^, llevando socorros á las 
acciones y lrasli)d>iEido. recursos,de UUJÍnulo |í 
otro, á veces con gran rî î go de su vida, »^ú« 
nos refirió, porleando inmensas sumas. Y lo di­
go poique á esto se debió principalmente la 
ruinosa cuestión de su hacienda, porque si 
bien es cierto que durante sus mocedades fué 
asa/, aficionado á vedas venir, enmendó mu­
cho su conducta ante los reveses de la fortu­
na, y cuando yo le conocí y traté, si bien no 
dejaba de visitar de vez en cuando el casino 
del Turia y la Taurina (centros valeuciíjinos 
donde se jugaba descaradameule),l<»Jiatía.con 
mucha prudencia y no se excedía nunca, ni á 
las más vivas instancias, de Ja cafllidad|)resu> 
puesta, pju-a este objeto. 

Gozaba aún eHlonceS dis p«s¡c¡én relativa­
mente desaltogadf y no tuvo neó^MíiiNe re­
ponerse, como se bh sHpBí^, «en la heren­
cia de un pobre lierrft»#9^^(<|aem«rió heiói-
caineiile á manosde los ittstíi^ret'los de Guba,) 
por la sencilla fazî n dequeesle le ubandoaó 

?iempre lodos sus bienes. Era sumamenla 
desprcmliilo y generoso: durante la guerra 
civil no cobró sus tenias á lo« aparceros de 
sus fincas para que lucieran más llevadera la 
Siliiacióii por que atravesaba el Maestrazgo, y 
después no les turnaba cuenlas muy eslreclias, 
cüiidüiiándüles muihiiS ve(;es sus uhiijíaeioncs. 

¡No sé (pie hubiera sido, y ln poii^o en du-
'iaí-praetii-ante del hospital: fué, si, estudian­
te de me<licina por los tiempos de la revolu­
ción y abandonó lue»o sus estirdios par;r alis­
tarse como zuavo en el ejército de Pío IX 
conli-a Víctor Manuel; cuando icgi'esó á Espa­
ña después de la toma de Roma, y.i no hizo 
caso de sir carrera: su posición desahogada 
hace inadmisible la suposiiión de que hiese 
practicante. Es ver'dad que él mismo se doria 
ser víctima de una lisis, á consecuencia de 
una pulmonía aguda que íufiió y otra eiifer-
riii'dad sospechosa, ¡raíanlas veces, echando 
cálculos, nos decía: «Para diez años de vida á 
lo sumo que me quedan, me sobi'a hacienda;» 
y por esto, y por no haber sabido desfuiés nada 
de él, yo le lenía por muerto. 

Es cierto también que era muy mañoso 
paralas arles mecánicas: en la casa de hués­
pedes donde vivíamos, él habilaba un cuartilo 
independiente, que estaba fuera del resto de 
la casa, en la escalera, y él mismo colocó en 
su puerta una cerradura, que en una ocasión 
que se le perdió la llave, no pudieron forzar 
ni llaves gaiizi!ias; pero no ci co que jamás 
luvieía que recurrir á estas mañas mecánicas 
con un finindusliial. 

Era aseado y hasta pulcro en el vestir', muy 
complaciente con lodos y tolérame en sumo 
*tado: estaba muy bien relacionado» había 
perdido, como he irtüiCaUo ames,' su le «n ei 
juego de las cartas, pero no en e.-̂ lar á la espec-
laliva para hacer pequeñilas jirgadasde Bolsa; 
á esto le alii-.ioiió la ganancia que tuvo, en 
participación con un aiirigo en una de ellas; 
yo ci'eo recordar haheiie oí lodo ;ir que un su 
amigo bacía cálculos y combinaciones muy 
acertadas en este seirlido; pero que no so 
atrevían á arriesgarse. ¿Quién sería este aiiii 
go? ¿P)ilrá ser' el marido de la iirterfecla? ¿No 
se dice qrre pocos días antes del crimen li(pii-
dó ésle sus operaciorres en Bolsa? ¿Ijos lleva­
rían en participación?¿Habrá muerto también 
Muñoz? El saco que se dice haber encomiado 
en el teatro del crimen, ¡,fío hace suponer 
que hubiese habido otro deslinado al Muñoz, 
yquelia\a podido ser arrojado con él al mar 
ú otro punió, lo que peiiSaií;.n hacer' quizá 
tauddén con la mujer? 

Muñoz era, sobre todo, lo que nuestros pa­
dres llamaban temeroso de Dios, de exquisíla 
educación, de inmejorables sentimientos y 
por ruhi que fuese su situación le creó incapaz 
de cometer ese crimen por lucro, como se ha 
dado á ei:tender. El tiempo y las circunslan-
¿ias pueden variar profundamente la condición 
y inanerade ser y proceder'del hombre; pero 
yo abrigo la intima convicción que de haber 
sido Muñoz el autor de aquel misterioso cri­
men, debió ser impulsado á él por' otia que 
por aquella innoble pasión. No creo que las 
sillas y mesrs que se encontraron en el cuarto 
donde se halló la víctima, fuesen sacadas de 
casa de la palrona de Muñoz con permiso de 
ésta, porquo ya hedicho que él teñía una ha-
bilaeiÓH aparte y lodos los muebles eran suyos; 
en fas deina's habitaciones solía entrar poco, 
á his comídís y raras ocasiones más. 

Seria pordentiiás conveniente que la .íuslicia 
y la policía pusieran particular empeño ante 
lodo en averiguar el paradero de Muñoz, para 

. descifrar si sef traía ó no de un doble jisesi-
nato. • 

üis jugadas de Bolsa y el saco de serrinalgc 
pwédi'B íttdkar. ; " •' 
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APUNTES SOBRE EL GABéN. 

Las posesiones h'anr,e?as i)e.áfrica.e(li<?IGa» 
bón, las mulatas y las gabonesas, mereefin ser 
estudiadas. 
- Cuando el domingo van á la misa que. cele­
bra el obispo en la iglesia de í/ibreville, .se ve 
á las primeras vestidas á la parisiense con lo­
dos los requisitos de la moda qite coptaR d<*̂ 'a* 
europea^ eslablecidos en el comercio d)í allí, 
presentándose un lipo digno de Sj?r retratado 
Miran con aire de desprecio á las negras liber­
tas, que no usan las modas de la civiikación, 
poique visten con el traje humilde del país, 
que se reduce á un siíjnplepañuelo ala cabeza 
y una gran blusa, y que andan con aire hom­
bruno. 

Esias mulatas se hallan educadít^ poj' los 
misioneros católico.'!; y pos^^n ctfría^ educa­
ción, lo cual les da mayor oi^idlp, h.aci,éf|dose 
la ilusión de que su tez es blanca cp^p la de 
los fi'ancescseslab|ecidos en el país. 

La pajuina, que procede de otra IriUm í ' " ' 
zá de otra raza en Gabón, también es i^gna de 
ser cofisiderada, por más que su belleza se 
parece á la de la mulata, ó loque es Ip mismo, 
que es bien formada; pero en cambio vi.sie ua 
traje peculiai- eii el paí.«, cubríenî o* br̂ ijEos y 
piernas degtandes brazaletes ó argolja; de co­
bre, que también alguna vez ciñen al cuello j 
que adornan co» turquesas pOí' lo .gep^ral, y 
otras con botones de por^iana de IQS que el 
comercio lleva á remotos países. Usan i^emás 
una peluca que jamás se quitan, aJorniula coa 
rosarios de cuentas de cristal ó piedr îs falsas 
ú ordinarias. 

Los pajuinos consliluven h» »'•;•»" "t*''", «"-
..,,....0... 'oC/.i íuifuotn;o;í¡(j5,y vaiienteí ,̂ l^let. 
has a cierto punto, y á etltts se deben xn,ucbas 
aldeas de los alrededores de la capital de la 
colonia denominada Libreville. 

Calando alguno ha construido un caserío 
que á los pajuines les conviene, íiune^iala-
menle van á ailquirirla chalanc^indo soliere el 
precio; y cambiándolo tes más veces por mar» 
fil(.>; ó caoulchouc. 

Cuando el dueño ilel caseiío se viega á 
venderle la propiedad, le provocajp un conflic­
to con caracteres alarmantes, á fin de aburrir­
lo; y con efecto, le presentan una verdadera 
batalla hasta que coi^igucn su ol)jeto. 

Cuando los blanco.̂  comercian en los luga­
res prósiinos al río, al pasar por delante de 
alguna Iribú de los na'males del país .son ."or» 
prendidos por lo-s drspwo.»- que parten dé di­
chas tribus. Pero cuando se líala de pajuines, 
no sHcedií fo propio. 

El comercio de marfil y de cauÍ9hoi.ic se 
halla en manos de esta tribu, qiie comjeniía ii 
la para cultivar, ora productos agrícolas com© 
el aceite de palma ó las espléndidas píanla-
cienes de manioc. E\ maiiioo ese! pan de los 
negros. 

Los gaboneses, pj^opiamenie dichos, pueden 
divirse en cuatro caiegorias: 

Primero, los reyes; .segundo, el gra^ mun­
do; tercero, los irulanles, y cuarto, los boys. 

Descarlemps los áfia últimos, pues poco 
habría que decir de ellos, ya qué «e pijirecea 
á tantos otros individuos dé tas coiopias afri­
canas. 

ei triita^te sf ieduce^¿t un ne^ro (ĵ ue re­
cógela comáfca con salarlo fijo y que comer­
cia en mai'fil, caoulchouc, 6b;mo, caoba, acei­
te de palma, y cuyo Irt̂ bajo no go4ria hacer 
un blanco so pena de !a vida. Guarnió lijs in-
digenus no quieren cOijíerciajr cpn.^,Jps mal-
Iraia, y si tienen hijas guapas »ili>s si*:v||§ de 
Siliimo argi*w»entp para Gon.yí̂ ooetÍQ?t¡4., que 
vendan l̂ is rae» ?afl|CÍ»í á M^mQ inef^. El 
«egio se cree muy bpnradp ya cp» e^e aioii-
vo, y consiente en lo|ef\ro,bios. 

El l)oy es la etieaiiiación del vicio. Sirte Út 
criado y se Iplla prptegido por ios jiiecet, lii| 


